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Les darreres trobaiies arqueoiOgiques ai jaciment de la ciutat romana d'lluro (Mataro) i el descobrhent de 
i'excepcionai jaciment de Ca I'Arnau-Can Mateu (Cabrera de Mar), han permes replantejarse alguns aspec- 
tes basics dei procés de ia romanitzacio en ei territori de la antiga Laietania. A partir d'aquestes noves da- 
des s'anaiitzen com incidiren ai territori els episodis catonians, i'inici de ia coionitzaci0 agrícola de ia plana ii- 
torai, i'estabiiment d'itaiics i ia fundacio d'lluro. 
Romanitzacio, Laietania, Burriac, Ca I'Arnau-Can Mateu, iiuro. 

The iatest archaeoiogicai findings resulting from excavations carried out on the site of the roman city of lluro (Ma- 
faro), and the discovery of the exceptionai siting known as Ca I'Arnau-Can Mateu (Cabrera de Mar), have aiio- 
wed for a new focus to be placed on ceriain aspects of the romanisation process in the territory known as an- 
cient Layetania. Starting from these new data, we can analyse the infiuence of catonian episodes on the territory, 
the stari of agricuitural colonisation of the coastai piain, Ihe establishment of itaiics and the foundation of lluro. 
Romanisation, Layetania, Burriac, Ca I'Arnau-Can Mateu, iiuro. 
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Les dernieres trouvaiiies archéoiogiques au gisement de ia viile romaine d'lluro (Mataro), et la découverte 
du gisement exceptionnei de Ca i'Arnau-Can Mateu (Cabrera de Mar), ont permis de retabiir queiques as- 
pects de base du proces de romanisation dans le territoire de i'ancienne Layetania. A partir de ces nouve- 
/les donnees, ii est possibie d'anaiyser ie degré d'incidence des épisodes du temps de Caton, le début de la 
colonisation agricoie de ia piaine iitoraie, I'établissement des italiques, et ia fondation d'lluro. 
Romanisation, Layetania, Burriac, Ca I'Arnau-Can Mateu, Iiuro. 

A diferencia de otras áreas cataianas, el proceso de la 
romanización en los territorios de ia antigua Layetania 
carece de fuentes escritas suficientes para permitir a 
los investigadores disponer de una documentación 
directa y detallada. Este hecho quizás responda o pueda 
ser sintomático de un cierto desinterés de los cronis- 
tas oficiales o de los historiadores romanos hacia un 
territorio que no debió ofrecer demasiados problemas 
durante este proceso. Esta escasez de información 
escrita es sustituida, en la medida de lo posible, por un 
abundante y rico patrimonio arqueológico. 
El trabajo que presentamos se centra en un área con- 
creta de la Layetania: los territorios más inmediatos del 
oppidum ibérico de Burriac, situado en el municipio de 

Cabrera de Mar, y de la ciudad romana de iiuro, 
cuyos restos se encuentran bajo el actual núcleo his- 
tórico de la ciudad de Mataro (Fig, 1). El estudio de este 
territorio, relativamente pequeño, es esencial para inten- 
tar comprender los hechos que acaecieron durante los 
siglos ll y I aC, que culminaron con la asimilación de 
la cultura romana por parte de la etnia ibérica de los 
layetanos. Desde este reducido territorio se organizó, 
se controló y se culminó el proceso de romanización de 
toda la comunidad de los layetanos, 
Este planteamiento de trabajo que a primera vista puede 
parecer demasiado categórico se basa en los abun- 
dantes e importantes hallazgos arqueológicos que en 
los últimos años se han producido en la zona, entre los 
cuales cabe destacar el complejo asentamiento de 
Ca I'Arnau-Can Mateu en el término municipal de 

' Museu de Matar". El CarreiA, 17-19. 08301 Matar6 



JOAOUIM GARciA ROSELL6, ALBERT MARTiN MENf-NDEL MBIER CEW ESPIN 
EMPURIES 52. 2000. 29-54 

Figura 1. Mapa de la comarca del Maresme con la situa- 
ción del oppidum ibérico de Burriac (Cabrera de Mar). el ya- 
cimiento de Ca I'Arnau-Can Mateu (Cabrera de Mar), y la 
ciudad romana de liuro (Mataró). 

Cabrera de Mar y las recientes excavaciones realizadas 
en el yacimiento de iuro. Debemos puntuaiizar que la 
mayoria de las excavaciones que han proporcionado 
esta abundante documentación no se enmarcan en 
actuaciones programadas generadas a partir de pro- 
yectos de investigación, sino que en gran medida se 
obtienen en las innumerables excavaciones llamadas 
de urgencia, que son consecuencia del constante desa- 
rrollo urbanístico de ambos municipios. 
No obstante, a pesar de que han sido los últimos años 
los que han proporcionando más y mejor información 
sobre ia romanización en la zona. no seria justo obviar 
los trabajos más relevantes que sobre este tema se han 
realizado. Como precedentes hay que destacar a J. M. 
Pellicer (Pellicer 1887), J. C. Serra Rafols (Serra 
Rafols 1928) y M. Ribas (Ribas 1952; 1964). El primer 
estudio de síntesis donde se analiza exhaustivamente 
el territorio de liuro y su evolución histórica se debe a 
M. Prevosti (Prevosti 1981). En la década de los noventa 
se despierta un cierto interés por este periodo histó- 
rico, a consecuencia de lo cual se publican los traba- 
jos de J. Guitart (Guitart 19943, de J. Pujol y J. García 
(Pujol / García 1994) y especialmente el de O. Olesti 
(Olesti 1995), quien realiza un exhaustivo y metódico 
trabajo monográfico de la romanización del territorio. 

EL OPPlDUM DE BURRIAC: LA CAPITAL DE LOS 
LAYETANOS 

Los trabajos arqueológicos y estudios efectuados en la 
rihraria rin los 90 en diversos variminntns dn la antiniia 

Layetania ibérica -valle de Cabrera de Mar (Garcia / 
Zamora 1993), Puig Castellar (Asensio el al¡;, en prensa), 
Turó de Can Oliver (Ferrer / Rigo, en prensa). Turó d'en 
BoscA (Zamora 1996), Cadira del Bisbe (Coll et al;; 1997)- 
han hecho posible la formulación de un modelo teórico 
donde se evidencia su estructuración territorial y se 
plantea su organización política (Zamora 1 Pujol / Gar- 
cía / Cela, en prensa). 
Los iberos layetanos ocuparon un extenso territorio cos- 
tero delimitado por el macizo del Garrafal sur, el delta 
del rio Tordera al norte y la cordillera Prelitoral al inte- 
rior. Según ei modelo propuesto, a partir del siglo IV aC 
el poblamiento layetano se organizó estratégicamente 
en el territorio a partir de su principal centro de con- 
trol politico, el oppidum de Burriac (Fig. 2). 
El oppidum de Burriac está situado en la Cordillera Lito- 
ral, en la vertiente maritima de la montaña más alta 
del valle de Cabrera de Mar. Su enclave le permitía con- 
trolar los pasos de Parpers, del Corredor y de ia riera 
de Argentona, puntos naturales de acceso a las comar- 
cas interiores del Vailes, la principal área de producción 
y de abastecimiento de cereal del territorio layetano. 
Burriac es ei oppidum iberico layetano de mayor exten- 
sión, entre 7 y 10 ha. Si bien se ha documentado una 
ocupación del lugar desde el siglo VI aC, es durante 
el siglo IV aC cuando se configura como el principal 
centro politico de la Layetania. Durante este siglo se 
construye el recinto defensivo-muralla, torres y puertas 
fortificadas (Zamora 1 Guitart / Garcia 1991) y se 
organiza en una compleja trama urbana con calles y 
algún edificio público de cierta entidad arquitectónica. 
En las inmediaciones de Burriac -ei valle de Cabrera de 
Mar- se localiza la más alta y variada concentración de 
asentamientos ibéricos del territorio iayetano -como 
minimo cinco núcleos rurales dispersos- entre ios que 
destaca el del Turó dels Dos Pins, diversas áreas de 
concentración de silos (Can Miralles 1 Can Modolell y 
Can Bartomeu) la imponente torre de vigilancia del Turó 
dels Dos Pins, dos grandes necrópolis -Can Rodon y 
Turó deis Dos Pins- y el santuario en cueva del Mont- 
cabrer. 
En otras montañas costeras de la cordillera Litorai, tam- 
bién en su vertiente marítima, se distribuían otros oppida 
de carácter básicamente residencial pero de menor 
extensión (hasta tres hectáreas). Son los poblados del 
Turó de la Rovira (Barcelona), Montjuic (Barcelona), Turó 
d'en Bosca (Badalona), Cadira del Bisbe (Premia de 
Dalt). Torre dels Encantats (Arenys de Mar) y Montpa- 
lau (Pineda). 
En la zona interior de la cordillera Litoral se desarrollaba 
una segunda iínea de oppida, cuya extensión no supe- 
raba las 0,5 ha. Estaban situados en las cimas de las 
montañas que se abrían a la depresión prelitoral, de 
manera que controlaban directamente las grandes áreas 
de producción cerealísticas del Valles y el paso natu- 
ral nlin conforma la d~nrnsihn nrnlilorai a la vni nlie 



configuraban una barrera fortificada que protegia por 
el interior los oppida situados en la costa. Son los oppida 
del Turo de Can Oliver (Cerdanyola del Valles), del Puig 
Castellar (Santa Coloma de Gramenet). del Turo de 
les Maleses (Montcada i Reixac). de Castellruf (Mon- 
toriies), de San Miquei (Vallromanes). del Turo Cremat 
(la Roca del Valles]. del Turo de Cellecs (Orrius) y el esta- 
blecimiento fortificado del Turo del Vent (Uinars del Valles] 
que acogia en su interior una importante área de alma- 
cenaje en silos. 
El reconocimiento de estas jerarquias entre oppida laye- 
tanos conlleva el reconociiniento de una organización 
territorial compleja. Por otra parte, la contemporanei- 
dad de todas estas fortificaciones y su estrategica situa- 
ción como anillo protector de Burriac, asi como su con- 
trol sobre el curso del Besos y los accesos a la comarca 
del Valles Oriental, evidencian un diseño previo de ia 
estrategica ocupación territorial. 

LA CONQUISTA DEL TERRITORIO: LA 
REPRESION CATONIANA 

Tradicionalmente se ha sostenido la hipótesis de que, 
en la zona de la Layetania. las repercusiones de la repre- 
sión catoniana del 195 aC. que acabo con las revuel- 
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tas indigenas del 197 aC, habian sido mínimas o nulas. 
Esta afirmación se argumentaba en las fuentes escri- 
tas. por el hecho de que la coinunidad de los iayetanos 
no aparece citada cuando se narran estos episodios, y 
en las fuentes arqueológicas. por no hallarse niveles de 
destrucción en los oppida y porque algunos de ellos 
pewivieron a lo largo del siglo II aC, e incluso otros hasta 
mediados del siglo I aC. Tambien se habia planteado la 
posibilidad de que los layetanos se hubieran mantenido 
al margen de estos levantamientos contra el poder 
romano. 
Si bien es cierto que las fuentes escritas son poco  gene^ 

rosas con los layetanos, la evidencia arqueológica 
demuestra que las repercusiones de la campana mili- 
tar de Catón y de las disposiciones represivas poste- 
riores fueron trascendentales en todos los aspectos del 
posterior desarrollo politico. social, económico y cultu- 
ral de estas comunidades indigenas. 
A inicios del siglo II aC se evidencia el abandono de los 
oppida layetanos situados en la vertiente interior de la 
cordillera litoral. de manera que se desmantela la línea 
interior fortificada que protegia los campos de cultivo 
de la zona valesana y que controlaba el paso del corre- 
dor prelitoral. Tal es el caso de los oppida del Turó de 
Can Oliver (Asenso et aiii 2000) Puig Castellar (Asen- 
sio et alii en prensa). Turo de les Maleses (Duran / Hun- 

Figura 2. Mapa de dstrbucion de los opprda layetanos entre los rios Besos y Torciera 
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tingford 1998). Castellnif (Gasull etalii 1995), San Miquel 
de Vallrornanes (Barbera / Pascua1 1969-70), Céllecs 
(Sanmarti 1987) y Turó del Vent (Asensio et aliil998). 
A diferencia de estos oppida interiores, los que esta- 
ban situados en la vertiente costera perviven, e incluso 
en algunos de ellos -como el de Burriac (Benito e: alii 
1986) (Garcia 1 Zamora 1993)- se documentan impor- 
tantes reformas urbanísticas, posiblemente encamina- 
das a reestructurar el espacio para acoger la población 
que ha de trasladarse desde el interior. Asi, los oppida 
del Turó d'en Boscá perviven hasta inicios del siglo I aC 
(Zamora 1996), de la Cadira del Bisbe hasta mediados 
del siglo I aC (Coll 1987), al igual que Burriac (Miró / 
Pujol / García 1988) y Montpalau [Martín / Rigo 1987) 
y hasta un momento incierto del siglo I aC el de la Torre 
dels Encantats (Sanmarti 1993). 
A pesar que los oppida de la zona costera perviven. 
éstos experimentaron grandes transformaciones en su 
interior y su entorno más inmediato. Se desconocen 
cuáles fueron las disposiciones dictadas por el cónsul 
Catón después de sofocar la insurrección indígena pero 
en la primera década del siglo il aC se reestructura pro- 
fundamente el modelo de organización layetano que 
había caracterizado los siglos IV y III aC. 
Desde el punto de vista estratégico y de control del terri- 
torio. el desmantelamiento de la línea interior de oppida 
representó dejar a los grandes oppida residenciales de 
la costa desprovistos del cordón defensivo que les pro- 
tegía de las zonas del interior. Esta medida dejó des- 
vertebrado el sistema defensivo territorial e hizo más 
vulnerables y accesibles los grandes centros urbanos, 
especialmente la capital, Burriac. En los oppida super- 
vivientes no se han documentado niveles de destruc- 
ción ni de incendio ni desmantelamientos de los ele- 
mentos defensivos. Sin embargo, hay indicios arqueo- 
lógicos fiables que indican que pudo haber un des- 
montaje sistemático de aquellas conSrucciones defen- 
sivas o de control territorial diseminadas en lugares 
estratégicos. 
En ese sentido hay que interpretar el registro arqueo- 
lógico obtenido durante las excavaciones de la potente 
torre exenta del Turó dels Dos Pins. La torre. de planta 
rectangular de 11 por 7 m, se construyó hacia media- 
dos del siglo III aC como punto de control de un paso 
natural. Hacia inicios del siglo ll aC se fortificó, ane- 
xándole un tramo de muralla que por su dirección parece 
ser que tenía la función de cerrar el paso natural. La 
construcción de este refuerzo defensivo nunca ilegó a 
concluirse. Inmediatamente después la torre se des- 
montó casi completamente hasta el nivel de los cimien- 
tos, llegando a vaciarse incluso alguna de las trincheras 
de cimentación [García / Zamora 1993; Zamora 1996). 
La desestructuración de la organización territorial laye- 
tana debió incidir sobre todo en su estructura econo- 
mica. Los grandes territorios del interior -las actuales 
comarcas vallesanas- que acogían las zonas de pro- 

ducción agrícola, básicamente cerealistica, quedaron 
sin la protección de los oppida que ¡os controlaban, lo 
que debió ocasionar el abandono de !a mayoría de 
los campos o al menos un cambio drástico del sistema 
productivo basado en la obtención y acumulación de 
los excedentes agricolas, que en definitiva eran la base 
de la economia layetana y de su prosperidad. Estos 
cambios se argumentan a partir de la información arque- 
ológica que proporcionan los tres principales centros 
económicos layetanos: Burriac, MontjuTc y Turó del Vent. 
Hacia la primera década de! siglo II aC. en Burriac, se inu- 
tilizaron una gran cantidad de silos que no serán usa- 
dos con posterioridad. Desaparecen los llamados cam- 
pos de silos, grandes áreas de almacenamiento de exce- 
dentes agricoias diseminados por las áreas bajas y llanas 
del valle de Cabrera de Mar (Pujol / García 1985; García 
1 Zamora 1993; Zamora e: al;; 1994). Igual ocurre con los 
enormes silos de Montju'ic. otra importante área de alma- 
cenamiento de cereales que desapareceva (Sanmarti 
1993). En el caso del Turó del Vent, se abandona el mismo 
establecimiento fortificado (Sanmartí e: alii 19981, cons- 
truido con una clara finalidad comercial, artesanal, pero 
sobre todo de almacenaje de cereales. 
Todos los indicios parecen demostrar el declive de una 
etapa económica basada en el acaparamiento, control 
y comercio de una agricultura excedentaria por parta 
de la aristocracia, y el paso a otro modelo sustentado 
por una agricultura de subsistencia. sutciente pero que 
imposibilitó la creación de excedentes y, por lo tanto, 
evita la acumulación privilegiada de la riqueza. Es una 
estrategia encaminada a socavar el poder político, no 
a destniirlo, mediante la eliminación de sus fuentes eco- 
nómicas. 
Otras consecuencias que parecen desprenderse de los 
episodios protagonizados por Catón incidieron también 
en la misma estructura social layetana, muy especial- 
mente en las clases dirigentes. Desconocemos si se 
produjeron reformas que afectaron directamente a la 
misma organización social, pero hay suficientes evi- 
dencias arqueológicas que ponen de manifiesto cam- 
bios importantes. Parece evidente que las reestructu- 
raciones se encaminaron a vaciar de poder la aristo- 
cracia indígena, especialmente ia que residía en el oppi- 
dum de Burriac, centro del poder político layetano. Sus 
simbolos, manifestaciones y expresiones del poder se 
eliminaron, como así io demuestra la desaparición de 
sus necrópolis. Las necrópolis layetanas. situadas todas 
ellas en e valle de Cabrera de Mar, eran selectivas. des- 
tinadas a acoger los restos mortuorios de los miembros 
de las élites layetanas. Ei rito funerario, aparte de dar 
reposo a los difuntos, ensalzaba el estatus de los vivos. 
mostrando su pertenencia y cohesión a un grupo fami- 
liar o de clase, y el podar de ésta. 
En definitiva pues, se trata de una corta pero intensa 
etapa de pronunciados cambios impuestos encamina- 
dos a transformar un poder soberano por un poder man- 
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Figura 3. Planta general de los sectores excavados o prospectados del yacimiento de Ca I'Arnau-Can Mateu durante la 
campana de 1998-1999. 

vemente ondulado. Sus coordenadas UTM son 
31TDF493976 para el extremo NO y 31TDF494975 para 
el extremo SE. 
Los nombres con los que se conoce el yacimiento son 
los de Ca I'Arnau y Can Mateu, topónimos de las dos 
masías a las que originariamente pertenecían los terre- 
nos. La localización de este yacimiento, del cual solo 
se tenían escasas noticias antiguas, se produjo a raíz 
de la urbanización del sector. 
Los restos arqueológicos de Ca I'Arnau-Can Mateu 
corresponden a dos yacimientos superpuestos: un asen- 
tamiento de época republicana, dotado con un con- 
junto termai excepcional por su estado de conserva- 
ción. y un centro aifarero, básicamente de fabricación 
de ánforas vinicolas, que tiene una extensión de poco 
menos de 1 .O00 m2 (Fig. 3). El complejo aifarero y las 
termae se hallan en terrenos de la antigua finca de Ca 
I'Arnau, mientras que la zona de hábitat situada al sur 
de las termae estaba en ia propiedad de Can Mateu. 
La superficie construida que ocupa la parte conocida 
del asentamiento de época republicana es de unos 
7.000 m2. si bien originariamente debía haber sido mayor 
puesto que los restos arqueológicos se extienden hacia 
el norte. Además, recientemente se ha excavado' 

otro grupo de habitaciones en el extremo meridional del 
polideportivo municipal, distante muy pocos metros, de 
características y cronoiogía similares a los restos halla- 
dos en la finca de Can Mateu. Asi pues, la extensión 
reai de todo el yacimiento podria ser considerablemente 
mayor. 
El conocimiento que actualmente se posee de las dis- 
tintas partes del yacimiento es desequilibrado. Muchos 
de los muros que se representan en la planta general 
fueron localizados en el fondo de las trincheras de son- 
deo, como en el caso de todo el sector centrai. 
La traza urbanística del sector del yacimiento ubicado 
en la propiedad de Can Mateu, a excepción de las 
estructuras situadas en el extremo norte del sector, 
se conoce mejor porque durante los trabajos se pudo 
extraer la mayor parte de los sedimentos s~perficiales.~ 
La zona mejor documentada de este sector corres- 
ponde a las cuatro habitaciones más meridionales, 
donde se pudo profundizar hasta los pavimentos. 
El espacio situado entre las termae y el conjunto habi- 
tacional de Can Mateu no pudo ser excavado, al igual 
que la franja del yacimiento colindante con la riera. El 
complejo terrnai se pudo excavar en extensión, a excep- 
ción de la zona situada alrededor del laconicum y el 

1.- Agradecemos al director de las trabajos, Maic Jirnéner. las informaciones que nos ha proporcionada sobre esta inreiuenci6n. 

2.- Exceptuando los cuatro Ambitos excavados. la planta correspondiente a este sector recoge la totalidad de las estructuras visibles 

después de la retirada da1 sedimento supei(icia1. Por tanto. las habitaciones y Bmbitos que se tdentifcan pueden estar todavia ncompietos 

v se encuentran aun condicionados al estudio de a secuencia ielatva de las estructuras que los componen. 
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perímetro exterior del conjunto. Igualmente ocurre con 
el horno situado en el extremo norte de la propiedad de 
Ca I'Arnau. del cual se conoce bien su interior, la zona 
de acceso y un área circundante de unos dos metros. 

EL ASENTAMIENTO DE EPOCA REPUBLICANA 

Del asentamiento de epoca republicana se han exca- 
vado dos sectores inconexos: el complejo termal y una 
extensa zona de hábitat situada en los terrenos de la 
masía de Can Mateu. Del resto del asentamiento, sobre 
todo del sector situado al norte y noroeste de las ter- 
mae, la información que se posee se debe al registro 
obtenido en la obertura de trincheras de sondeo y de 
delimitación: restos de habitaciones y niveles de aban- 
dono que permiten entrever una traza urbanística simi- 
lar a la documentada en el sector de Can Mateu. 

La zona de hábitat 
Se trata de un asentamiento de estructura alargada, de 
norte a sur, que parece seguir el trazado que en 
aquella epoca debió tener la riera de Cabrera, quizás 
más amplia y sinuosa que en la actualidad y algo des- 
plazada hacia el oeste en la zona de Can Mateu. Las 
estructuras de hábitat que se han documentado en este 
sector conforman dos grupos arquitectónicos con orien- 
taciones distintas, que a su vez tampoco son coinci- 
dentes con la orientación que presenta el conjunto ter- 
mal. Por otro lado, los tramos de muros descubiertos 
en las zanjas de delimitación a noroeste de las ter- 
mas evidencian grupos de habitaciones con orienta- 
ciones similares. 
A tenor de los datos que se disponen actualmente, 
no parece haber claros indicios de ¡a existencia de 
calles.3 a excepción del pequeno callejón que separa el 
laconicum del resto de las termas. Esto hecho resulta 
ciertamente singular si se tiene en cuenta que funda- 
ciones de patrón itálico, aunque no forzosamente de 
ciudadanos itálicos, como por ejempio la ciudad de La 
Caridad en Caminreal Veruel) Vicente et alii 1991). sue- 
len disponer de una estructura urbanistica ortogonal 
con una reticula viaria. 
Tampoco hay evidencias claras de la existencia de una 
muralla, e incluso puede afimarse que tal ccnstrucción 
no existió en el lado oeste del yacimiento. En el límite 
este, que da a la riera, en el interior de una trinchera se 
ciocumentó una alineación de grandes módulos de pie- 
cira, que podían haber pertenecido tanto a una estruc- 
tura defensiva como a un potente muro de contención. 
El espacio se organiza a partir de ámbitos o habita- 
ciones de planta rectangular, una de cuyas paredes, la 

del lado oeste, es en realidad un muro de contención 
de tierras. Existe un trabajo previo a la construcción de 
los distintos ámbitos con el fin de disponer del mayor 
espacio posible edificable en una superficie llana, para 
b cual se nivela el terreno, rellenándolo en algunas zonas 
mientras que otras, las más elevadas, se arrasan. A 
continuación se levantan estos muros de contención 
para proteger el interior de las habitaciones. 
En general, los muros presentan paramentos irregula- 
res y están construidos con piedras poco trabajadas 
unidas con barro. Hay suficientes ir~dicios que docu- 
mentan que la cara vista de las paredes estaba reves- 
tida con fango y blanqueada con cal. 
La escasa superficie excavada en este sector no per- 
mite dilucidar si cada uno de estos grupos de habita- 
ciones constituyen estructuras habitacionales inde- 
pendientes unas de otras o si se trata de un tipo de 
organización más complejo, que incluya espacios 
domésticos, almacenes, talleres, etc. 
Sólo se documentó un hogar, de planta cuadrada, en 
una de las habitaciones, y una posible zona de circula- 
ción delante de las dos habitaciones mejor conserva- 
das. Hay que destacar también el hallazgo de una cana- 
lización hecha mediante la inserción de dos ánforas 
púnicas de origen centro-mediterraneo del tipo T-5.2.1, 
que desaguaba en la riera. No fue posible excavar la 
habitación de donde provenia este desagüe. 
Se localizaron cuatro ofrendas fundacicnales en las trin- 
cheras de tres de estos muros y en un espacio cercano 
a ellas. Se trataba, al menos en un caso. de la inhu- 
mación de un feto humano o de un recién nacido, mien- 
tras que otra era una vasija de contenido incierto. 
No se han obtenido datos cronológicos referentes al 
momento inicial del asentamiento republicano, si bien 
parece evidente que hay que situarlo en la primera mitad 
del siglo ll aC. 
Los niveles de abandono de las termae y del sector 
habitacional proporcionan la cronología final del asen- 
tamiento: primer cuarto del siglo l aC. Estos niveles 
aportaron abundantes materiales de importación. entre 
los que destacan la vajilla de Campaniense A y de la 
variante media de ¡as producciones de Cales. Las ánfo- 
ras son itálicas de los tipos Dressel 1 A y 1C y Lamb. 2 
y otras de origen adriático para aceite. No hay ánfo- 
ras del tipo Dressel 1 B de origen itálico, asimilables a 
las que se hallaron en los pecios de la Madrague de 
Giens, Albenga o Fourmigue C. Hay, sin embargo, esca- 
sos ejemplares de ánforas Dressel 1 de borde vertical 
de entre 4 y 4,6 cm de altura. No se han identificado 
envases del tipo Dressel 1 fabricados en el alfar de 
Ca I'Arnau (Fig. 6). 

3.- Las recientes excavacloneC ieai~radas al sur del polideportiva municipal han puesto al descublerto un espacio que podría interpretar- 

se como una calle. 
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La tipologia y función del asentamiento republicano está 
estrechamente ligada a su interpretación histórica. En 
ase sentido el estudio de las termae adquiere una impor- 
tancia fundamental. 

Las termae 
Con una superficie de unos 450 m', constan de un tepi- 
dariurn, de un caldarium provisto de su alveus, de un 
apoditerium, de un laconicum y de las áreas destina- 
das al calentamiento del agua y su distribución por todos 
los ámbitos. Su excelente estado de conservación y 
el hallazgo de los tejados desplomados sobre los pavi- 
mentos permiten rehacer con cierta aproximación su 
arquitectura original (Fig. 4). 

Una descripción detallada de las caracteristicas arqui- 
tectónicas de este complejo tenal ha sido presentada 
recientemente (Martin 1999), por lo cual a continuación 
sólo se analizarán aquellas características más relevan- 
tes que aporten datos para basar su interpretación. 
El diseño del edificio termal parte de unas formas muy 
simples, aunque bien meditadas, con una notable soli- 
dez constructiva. El edificio original constaba sólo de 
las tres salas esenciales (apoditerium, tepidarium y cal- 
darium), las cuales presentan unos rasgos constructi- 
vos similares y un pavimento común. A estos espacios 
se adjuntó más tarde un laconicum y una sala en al lado 
sur, de uso aun indeterminado. En la construcción de 
las paredes no se utilizó el mortero, el cual, por al con- 

Figura 4. Planta del edificio de termae del yacimiento de Ca 1'Arnau-Can Mateu. 
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trario, fue fundamental en la construcción de los reves- 
timientos hidráulicos, los pavimentos, el hipocausto y, 
sobre todo, los techos. 
Los techos documentados en estas termas constitu- 
yen un auténtico modelo arquitectónico, y son por lo 
tanto uno de los elementos más sobresalientes del con- 
junto. Los correspondientes a los des ámbitos que dis- 
ponen de calefacción estaban construidos con una téc- 
nica basada en la utiiización de elementos cerámicos 
conocidos con el nombre de tubuii ahusados. Las pie- 
zas se insertaban unas dentro de las otras y se ensam- 
blaban por grupos mediante varillas de hierro, que se 
recubrian con mortero. Esta técnica constructiva posi- 
bilitó ia consecución de superficies curvas muy ligeras. 
a partir de las cuaies se desarroliaron ¡as cubiertas de 
cúpula (tepidarium) asi como otras más elaboradas 
basadas en la combinación de las bóvedas de cañón 
y las medias cúpulas (caidarium y alveus). 
Esta técnica constructiva está ya documentada en la 
tholos norte de Morgantina (Sicilia) en el siglo III aC, 
donde se le ha supuesto un origen helenístico. Con el 
tiempo se difundiria hasta la Campania a través de la 
Magna Gracia, tal y como se supone también que se 
difundió la costumbre del uso de las termas. 
En el apodlterium la cubierta era distinta. Se construyó 
un cielo raso con mortero que se sostenía unido a un 
grueso encanizado el cuai, a su vez, se debió sus- 
pender del envigado de un tejado de teguiae. Una 
cubierta de este tipo se ha documentado en las termae 
de Villa Prato (Etruria), con una cronologia de tercer 
cuarto del siglo II aC. 
Otro dato que demuestra el grado de perfeccionamiento 
técnico que se había alcanzado en estas instalacio- 
nes lo proporciona el hallazgo de tuberías de plomo de 
diversos tamaños, las cuaies podrían formar parte del 
sewicio de alimentación de agua para un iabrum o de 
las entradas generales de agua de una sala de baños. 
El interior de las distintas salas de las termae estaba 
perfectamente equipado con los elementos corres- 
pondientes a una instalación de estas características, 
(iabri. asientos y posiblemente hornacinas). Su acabado 
interior combinaba el color rosáceo del revestimiento 
hidráuiico de las paredes, de los asientos y del alveus 
con los encalados blancos de los techos y de las 
molduras decorativas de mortero que coronaban las 
paredes. Los pavimentos. de opus segmentatum ela- 
borados con piedrecillas de color blanco posiblemente 
importadas. completaban el aspecto interior de unos 
espacios en los cuales se trataba de ganar luminosidad 
aprovechando la claridad de estos colores. 
El aspecto general exterior del compiejo termal debió 
ser imponente, destacando los dos tejados con super- 
ficies curvas y.encalados de color blanco, que refleja- 
rían la luz solar. 
Se trata, pues. de un conjunto arquitectónico que por 
sus dimensiones, características constructivas y aca- 

bados debe ser interpretado como unas termas 
púbiicas. 
La cronologia de construcción de las termae la pro- 
porciona la primera capa (UE 2345) de sedimentos que 
se entrega al muro perimetral de las termae. En este 
estrato se obtuvo un conjunto cerámico homogdneo 
que debe situarse hacia mediados del siglo II aC: abun- 
dante cerámica de factura indigena, vajilla de Campa- 
niense A (formas Lamb. 33a, Lamb. 36, Lamb. 27 ab, 
Lamb. 27 8, Lamb. 31 y Lamb. 31 a ó  Morel 68) y ánfo- 
ras grecoitálicas, púnicas del área del Estrecho de 
Gibraltar (Mana C 2), ebusitanas (PE-23) y griegas de 
ia zona del Egeo (Fig. 5). 
Ejemplos de construcciones similares son las termas de 
ia colonia romana de Vaientia (Marín / Ribera 1999) y, 
con una cronología posterior, las de las ciudades de &e- 
tu10 (Guitart 1976) y de Musarna (Viterbo) (Broise / 
Jolivet 1991). Gtro importante compiejo tenal que debe 
ser considerado es el del Cabezo de Alcalá (Beltrán Llo- 
ris 19761, en Azaila pewel), donde se encuentran muchos 
elementos parecidos a los de Cabrera de Mar. Asi, las 
pavirnentaciones de los ámbitos 2,3, 4 y 5 de Azaila son 
muy similares a las de Ca I'Arnau. Igual similitud puede 
apreciarse en los revestimientos de los muros, tanto los 
elaborados con mortero de cal que se encuentran en el 
muro que da a la calle empedrada (ámbito l) ,  como los 
de tipo hidráulico situados en el interior de los ámbitos 
2,3 y 4. El banco corrido del ámbito 4 no parece tener 
ninguna relación con la existencia de un pavimento sos- 
tenido por suspensurae; este tipo de estructura no 
parece haber existido en ninguna de las habitaciones de 
estas termas turolenses. Asi pues, podría ser conve- 
niente plantear una revisión arquitectónica y funcional 
de este importante conjunto, sobre todo después de la 
revisión cronológica efectuada para el momento de su 
destrucción (Beltrán Lioris 1984). 
A tenor de los hallazgos arqueológicos efectuados hasta 
ahora en los yacimientos conocidos de la zona de 
Cabrera. cabe suponer que una construcción de estas 
características no debía haber sido jamás vista por 
los habitantes de la zona. Con la construcción de 
este edificio se conseguía reflejar también el poder de 
sus promotores, se introducían nuevos conceptos cul- 
turales y posiblemente nuevos hábnos de relación social. 
El alto grado tecnológico empleado en su construcción 
-sobre todo el uso de bóvedas de tubuli ahusados- el 
refinamiento de sus acabados y la tipología y funcio- 
nalidad del edificio sin duda son aspectos que ayu- 
dan a dilucidar un origen itálico, posiblemente cam- 
pano, del arquitecto, y quizás también del promotor, de 
esta instalación termal. En ese mismo sentido hay 
que destacar que la práctica totalidad de los materia- 
les constructivos (teguiae e Nnbrices) hallados en la UE 
2345, una de las que poseen una cronología más anti- 
gua del conjunto, proceden de la zona del golfo de 
Nápoles. 
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Figura 5. Materiales procedentes de los niveles asociados a la construcción del complejo termal de Ca I'Arnau-Can Ma- 

teu (UE 2345): l a 4, Campaniense A: 5. barniz negro indeterminado: 6-7. anforas grecoitálicas: 8. ánfora punico-ebusi- 

tana PE-23; 9, ánfora del Egeo. Ánforas de producci6n local procedentes del horno de Ca I'Arnau: 10. grecoitalica (UE 

1014); 11, Dressel 1 (UE 2096); 12-16, Dressel 1 (UE 1010). Ánforas de producción locai procedentes de Can Pau Ferrer 

(Cabrera de Mar): 17. Dressel 1 1UE 20151: 18. Dressel 1A IUE 2003): 19. Dressel 1B IUE 2003). 



Los restos que se han hallado correspondientes a esta 
instalación alfarera son un horno y algunos vertederos 
de ánforas en las inmediaciones. 
La excavación arqueológica se centró en el horno, de 
manera que se desconoce su entorno más inmediato. 
Los restos del centro productor situados cerca del curso 
de la riera parecen haber sido afectados por las ave- 
nidas de agua. 
El horno, que presenta un exceiente estado de con- 
servación, está situado dentro de un amplio recinto deli- 
mitado por dos largos muros perpendiculares. Es de 
planta rectangular, delimitado por sus cuatro costados 
por una pared de piedra, que engloba tanto el labora- 
torio, que tiene une superficie útil de 14,5 m2, como 
el praefurnium. Conserva casi toda la parrilla in situ. Las 
dimensiones totales de la estructura son de unos 45 
m2, e excepción del espacio de trabajo situado delante 
de la puerta del praefurnium. 
Tanto ¡os trabajos de excavación de¡ horno como los 
de algunos vertederos cercanos han permitido docu- 
mentar que en este complejo alfarero se produjeron 
ánforas de las formas Dressel 1, Laietana 1 y Pascual 
1 (Fig. 5). Además de ánforas, también se fabricaron 
materiales constructivos, cerámica común y vasos de 
paredes finas. 
La instalación del horno del alfar amortizó las estructu- 
ras de¡ asentamiento republicano anterior. Hasta el 
momento no se he podido establecer una continui- 
dad cronológice entre ambos yacimientos, si bien hay 
suficientes indicios que apuntan hacia esta posibilidad. 
La cronologia inicial del complejo alfarero es por 
ahora problemática. Durante la excavación se halla- 
ron fragmentos de boca de ánfora local pertenecientes 
a los tipos grecoitálica y Dressel IA, de cronologia ante- 
rior a los tipos Dressel 1 que se hallaron en los verte- 
deros de esta instalación. 
Todo ello evidencia ia necesidad de replantear las 
cronologias iniciales de este tipo de ánforas vinarias 
locales (Comas el  alii 1998) (Garcia / Gurri 1996-1 997). 
Parece ser que los ejemplares mas antiguos se encuen- 
tran relacionados con los asentamientos del valle de 
Cabrera de Mar. Tal es el caso del cercano horno loce- 
lizado en Can Pau Ferrer (Martin 2000) (Fig. 6). con cro- 
nologias que pueden situarse en el siglo il aC, asi como 
en otros núcleos de población contemporáneos: Bae- 
rulo, lluro, el oppidum de Montpalau (Pineda de Mar) 
y en asentamientos rurales de Argentona. 
Estas producciones. que parecen iniciarse ya en el siglo 
II aC, hay que relacionarlas con los centros politicos, 
administrativos y económicos que se sitúan en el valle 
de Cabrera de Mar, los cuales impulsan y potencian 
importantes cambios en la estructura económica de la 
población ibérica, que ve introducir un nuevo cultivo. el 
de la vid, que paulatinamente sustituirá el del cereal. Es 

posible que la destinación de este nuevo producto, el 
vino, sean los ejércitos romanos, como asi se ha podido 
comprobar posteriormente con la producción de vino 
envasada en las ánforas tarraconenses de los tipos 
Layetana 1 y Pascual 1 (Revilla 1995). 

Ei conocimiento parcial y fragmentario que actualmente 
se posee de este yacimiento aconseja ser prudente con 
su interpretación. Es obvio que se trata de un hallazgo 
excepcional cuya valoración definitiva como asenta- 
miento -urbanismo, tipologia, fases, cronología, fun- 
cionalidad, etc: e interpretación histórica dependerá 
primero del estudio definitivo de los sectores excava- 
dos hasta el momento, pero sobre todo de su excava- 
ción en extensión. Aun asi, hay suficientes datos para 
plantearse una primera valoración histórica. 
La construcción de un asentamiento en este enclave, 
con unas caracteristicas singulares y unas dimensio- 
nes considerables, con un urbanismo complejo y 
desconocido hasta el momento en el área layetana, con 
edificaciones que claramente deben asociarse a mode- 
los arquitectónicos itálicos, plantea de nuevo el debate 
de le presencia y del papel de colectivos humanos de 
origen itálico en un momento temprano del proceso de 
romanización. 
En primer lugar debe valorarse su ubicación. No es 
casual que se encuentre situado en una zona llana del 
valle en las proximidades del oppidum de Burriac. Desde 
hacia siglos este lugar era el centro de poder político 
y cultual de la Layetania, lugar de residencia de la aris- 
tocracia indígena y uno de los centros económicos y 
de intercambio comercia! más importantes de la 
costa catalana. 
De lo poco que se conoce hasta ahora de su urbanismo 
se desprende que hay sectores con un tipo de erqui- 
tectura sencilla, con casas que pueden disponer de uno 
o más ámbitos posiblemente con diversos usos aparte 
del residencial, que coexisten con otros sectores con 
edificios de organización compleja y elementos arqui- 
tectónicos suntuosos (estancias con pavimentos de 
opus signinum teselados). La existencia de unas ter- 
mae de uso público abre la posibilidad de que el asen- 
tamiento pudiera disponer de otros edificios y espacios 
públicos. 
En cualquier caso. hay suficientes evidencias que per- 
miten relacionar la construcción de este complejo urba- 
nístico con la presencia de gentes provenientes de la 
Península Itálica, algunas de origen campano. Por el 
contexto histórico, cabe suponer que alguno de estos 
personajes, que debien sustentar la autoridad y la repre- 
sentación del poder romano, fueran altos cargos fun- 
cionariales de la administración romana, con la misión 
de organizar y tutelar el proceso de romanización, esi 
como de administrar el territorio y fisca!izarlo. En ese 
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Figura 6. Materiales procedentes de los niveles de amortización de complejo terma1 (UE 10611 07) de Ca I'Arnau-Can Ma- 
teu: 1 a 3 .  Campaniense A: 4 y 5 Campaniense B de Gales. Materiales procedentes del nivel de arnortizaci6n (UE 2348) 

de Ca I'Arnau-Can Mateu: 6 a 8. ánfora itálica Dressei 1A; 9, ánfora tripolitana, 10, ánfora púnico-ebusitana PE-17, 



sentido se debe valorar ia propuesta teórica de O. Olesti, 
que planteaba el establecimiento de un catastro con 
una cronología tan temprana, como un mecanismo fis- 
cal que, conjuntamente con la introducción del uso 
de la moneda, seria utilizado por el poder romano para 
obtener recursos en este territorio (Olesti 1995). 
Llegados a este punto cabe destacar los hallazgos en 
unos niveles de relleno de una gran cantidad de frag- 
mentos y de desechos de metal, que una vez analiza- 
dos resultaron estar compuestos por una aleación4 de 
plomo y estaño. Este resultado, unido al aspecto for- 
mal que presentan -piezas discoidales en las que se 
han recortado porciones regulares- permiten suponer 
con bastante certeza que se trata de los lingotes de 
donde se extrajo la materia base utilizada en la fabri- 
cación de monedas. Es consecuente, pues, plantearse 
la posibilidad de que no muy lejos dei lugar del hallazgo 
de estos lingotes hubiese un taller monetario, quizás la 
misma ceca de lituro. Con relación a esta ceca, que tra- 
dicionaimente se ha asociado ai oppidum de Burriac, 
a partir de ahora deberá como mínimo plantearse la 
posibilidad de vincularla al asentamiento de Ca I'Arnau- 
Can Mateu. No debe olvidarse que la introducción de 
una economía monetaria, si bien incipiente, entre las 
comunidades indígenas es un elemento más, aunque 
importante. dentro de la estrategia de la romanización. 
Salvando ciertas distancias se podría parangonar la fun- 
cionalidad que en este territorio debió ejercer el asen- 
tamiento de Ca I'Arnau-Can Mateu con otros de cro- 
nología similar y función parecida (Arasa 1999). Ese 
seria ei caso del praesidium de hporiae (Aquilué et aiii 
1984) o del posible asentamiento al cual pertenecen las 
estructuras recientemente descubiertas en la parta baja 
de la actual ciudad de Tarragona (Adserias 1 Burés 1 
Ramon 1994). 
Si bien la presencie de personajes itálicos está avalada 
por las innovaciones técnicas y culturales del asenta- 
miento, es indudable que la enorme extensión edificada 
hace suponer una convivencia de éstos con la pobla- 
ción indígena. quizás parte de la élite layetana que ve 
confirmados sus privilegios, tal y como ya se había expe- 
rimentado en otros asentamientos de la península itá- 
lica y posteriormente en Hispania, donde se desarro- 
llaron gobiernos indígenas locales bajo una estructura 
política romana. 
Si bien desde el núcleo Ca I'Arnau-Can-Mateu se admi- 
nistró el territorio durante todo ei proceso de la roma- 
nización. hay que valorar el papel que en esta etapa se 
desarrolló desde el oppidum de Burriac, el cual con- 
tribuyó de forma decisiva a la romanización de la región. 
Durante el siglo II aC Burriac siguió siendo el núcleo 
Iayetano más importante, residencia de buena parte de 

la población indigena de esta zona y un próspero 
centro económico y comercial, como asi lo demuestran 
la gran variedad y calidad de productos que le llegaban 
de todos los mercados del Mediterráneo (Garcia e l  aiii 
2000). Los primeros indicios de decadencia en el oppi- 
dum de Burriac se documentan hacia inicios del siglo l 
aC. Así parecen indicarlo los abandonos de diversas 
casas, quizás de sectores, y de una cisterna colectiva 
(Miró 1 Pujol 1 Garcia 1986). 
El proceso iniciado hacia mediados del siglo II aC o qui- 
zás un poco antes con el establecimiento de toda una 
serie de pequeños asentamientos ibéricos en las zonas 
más llanas del territorio con una clara funcionalidad agrí- 
cola culminó hacia el inicio del segundo cuarto del siglo 
I aC, cuando se fundó la ciudad de iluro, único centro 
administrador del territorio a partir de entonces. Como 
centro urbano ordenador del territorio, lluro substi- 
tuyó los ya entonces caducos núcleos de Burriac y de 
Ca CArnau. Ei desplazamiento de centros de un lugar 
a otro obedeció a una concepción totalmente romana 
de ocupación del territorio caracterizada por situar ias 
ciudades en zonas bien comunicadas, accesibles y en 
el centro del territorio que administraban, asi como al 
cambio experimentado en los modelos económicos 
inmersos en un mundo de valores itálicos. 

LA GÉHESIS DE LA CIUDAD ROMANA DE ILURO 

El yacimiento de iiuro está situado en el subsueio del 
actual núcleo histórico de Mataró. Las primeras inter- 
venciones arqueológicas en el yacimiento se remontan 
a inicios del presente siglo pero no fue hasta la década 
de los 80 que se obtuvieron los primeros contextos 
arqueológicos claros y precisos. La cronología abso- 
luta fiabie más antigua obtenida hasta ahora en el yaci- 
miento debe situarse hacia el 100 aC, si bien las pri- 
meras estructuras de la ciudad romana se documen- 
tan hacia el 80-70 aC (Fig. 7). 
La fundación de la ciudad romana de lluro ha generado 
en las dos únimas décadas un especial interés entre los 
investigadores, sobre todo por lo que se refiere a lacro- 
nologia inicial, casi siempre obviando o tratando de 
forma colateral las causas y motivaciones que decidie- 
ron a los romanos a fundar la ciudad justamente en ese 
empiazamiento. 
En cuanto a la cronologia fundecional. tradicionalmente 
dos habían sido las hipótesis que se barajaban, 
siempre a partir de la interpretación que se daba a la 
documentación arqueológica disponible, ya que no 
existen fuentes documentales de otra índole. La más 
tradicional remontaba la fundación de la ciudad a fina- 

4.- An6lisis efectuados por SAXUM Diagnosi i tractament de rnatsrials (noviembre de 1998). 
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Figura 7. Planta teórica de la ciudad romana de Iluro con la localizacion de los sectores documentadas de la fase l 
(100-75 aC) y de ia fase ll(75-50 aC). 

les del siglo II aC o inicios del siglo I aC (Ribas 1964; 
Bonamusa 1980; Prevosti 1981 ; Clariana 1984; Cla- 
riana 1994a; Clariana 1994b). La otra hipótesis. más 
moderna, situaba la fundación en época de Augusto 
(Gusi 1976; Arxe et alii 1986). Para sustentar lacro- 
noiogia fundacional más antigua se basaban en algu- 
nos materiales arqueológicos hallados en el yacimiento, 
muchos de los cuales habian sido analizados fuera de 
su contexto o, simplemente, no lo tenian. Los investi- 
gadores que se decantaban por la cronologia moderna 
la razonaban a partir exclusivamente de las excava- 
ciones puntuales que habian realizado en el yacimiento, 
sin tener en cuenta actuaciones arqueológicas prece- 
dentes. 
De los investigadores que últimamente han mantenido 
el interés en este tema y que siguen defendiendo la 
cronologia antigua, J. Guitart enmarca el inicio de la 
ciudad en un programa predeterminado de fundacio- 
nes inducidas desde el poder romano, desarrollado en 
buena parte para articular la defensa del territorio 
que habia resultado excesivamente vulnerable por 
las incursiones de cimbrios y teutones, así como 
para establecer veteranos del ejército de Mario (Gui- 
tari 1993). 

A estas dos hipótesis antagónicas se ha añadido en 
ia última década la de los investigadores que se incli- 
nan por fijar la cronologia fundacional de la ciudad hacia 
el segundo cuarto del siglo i aC, basándose en los con- 
textos arqueológicos fiables hallados en las últimas 
excavaciones en el yacimiento (Cerda / Garcia 1987; 
García 1990; Pujol / Garcia 1994; Cerda et alii 1997). 
Esta cronologia fundacional ha sido también aceptada 
por 0. Olesti, quien, además, asocia el inicio de la 
ciudad a una política de fundaciones urbanas propi- 
ciada por Pornpeyo (Olesti 1993; 1995). 
Las excavaciones realizadas en los últimos años en el 
yacimiento han permitido detectar algunos contextos 
que deben situarse en el primer cuarto del siglo l aC, 
hasta ahora los más antiguos (Fig. 7): 

Can Xammar 
Recientes excavaciones en este sector de la ciudad han 
permitido recuperar parte de las estructuras de un conjunto 
terrnal, posiblemente los baños públicos de ia ciudad, des- 
truido casi totalmente el año 1969. En la campaña del 1999 
se localizó y excavó ia mitad de un silo excavado en el 
terreno natural que fue reutilizado como basurero. El silo 
no estaba asociado a ninguna estructura constructiva" 

5.- Agradecemos la lnfoirnacián a los directores de la excavacibn. M. Frelxa y F. Floiensa. de ia empresa ATlCS 
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Figura 8. Materiales procedentes de¡ nivei de amortización de un siio localizado en Can Xarnrnar (/iuro,1999), datables en 

torno al 100 aC: 1. Carnpaniense A; 2 a 6. Campaniense 8 de Cales; 6 a 8, cerámica itálica de cocina; 9 a 11, cerámica 

de paredes finas: 12 a 15, cerámica ibénca de engobe blanco: 16 a 22, cerarnica gris ibérica; 23 i 24, aniora púnico-ebu- 

sitana PE 24. 
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Figura 9. Materiales procedentes del nivel de amortización de un silo locaiizado en Can Xarnmar (lluro. 1999). datables en 
torno ai 100 aC: 1 a 13 y 15, anforas italicas de los tipos Apulia-Brindisi, Lamboglia 2 y Dressel 1; 14. ánfora de origen 

norteafricano. 
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El material que se halló en el nivel de amortización del 
silo es abundante. Las cerámicas de barniz negro per- 
tenecen mayoritariamente a la producción media de los 
talleres de Cales. Se han encontrado vasos de las for- 
mas Lamb. 1, Lamb. 4 y Lamb. 5. La Campaniense A 
es minoritaria y corresponde a la variedad tardía. De 
esta producción se ha identificado un posible cuenco 
Lamb. 27. Los vasos de Paredes Finas predominantes 
son los del tipo II de Mayet. La cerámica itálica de cocina 
está representada por los platos-tapadera y ¡as cazue- 
las de borde bifido. El conjunto de ánforas es nume- 
roso, siendo básicamente de origen itálico (81 %). segui- 
das de las ibicencas (14 %)y las norteafricanas (5 %). 
Los tipos itáiicos más frecuentes son las Dressel 1A (30 
%), Dressel 1C (41 %), seguidas a distancia de las Lamb. 
2 adriáticas (1 1.7 %), las de la zona de Apulia 1 Brindisi 
(58 %)y la Dressel 1 B (5,8 %). Se han identificado frag- 
mentos de dos ánforas ibicencas del tipo PE 17 y una 
del tipo PE 24, así como una posiblemente del área tri- 
poiitana. La cerámica común es en su totalidad de pro- 
ducción ibérica, predominando ia vajilla gris y la de 
engobe bianco. El análisis de los materiales nos sitúa 
el conjunto en torno al 100 aC (Fig. 8 y 9). 

Baixada de Sant Simó, 13 
Excavación realizada en dos campañas -1988 y 1998- 
que pusieron al descubierto una serie de estructuras 
agrupables en cinco fases cronológicas distintas. La 
fase más antigua se estableció a partir de los materia- 
les hallados en el relleno de amortización de dos recor- 
tes tallados en el terreno natural, posiblemente fosas o 
fondos de silos. 
Entre los materiales hallados en el nivel de amortización 
de estas fosas hay que destacar las producciones de 
barniz negro, en las que predominan las de la variedad 
media de los talleres del área de Cales (formas Lamb. 
2. Lamb. 8 y sobra todo Lamb. 5), seguidas numérica- 
mente por la Campaniense A (forma Lamb. 5) y la Cam- 
paniense C (forma Lamb. 7). Los vasos de Paredes Finas 
son exclusivamente de la forma Mayet II. Cabe desta- 
car, por el número de ejemplares hallados, el conjunto 
anfórico, mayoritariamente de origen itálico. De estas 
ánforas, un 16,5 % pertenecen al tipo Dressel 1A y la 
mayoría, un 83.5 %. son del tipo Dressel 1C. No hay 
Dressel 1 B. Están también representadas, si bien en 
menor cantidad, ias ánforas púnico-ebusitanas de un 
tipo de transición entre la PE 17 y la PE 18. A excepción 
de algún fragmento de vaso de origen itálico, la mayo- 
ría de¡ material cerámico común son producciones ibé- 
ricas (grises, de engobe blanco u oxidadas) (Fig.10). 
La cronología de este conjunto debe situarse en el 
primer cuarto del sigio I aC. 
A la segunda fase del conjunto, datable hacia inicios 
del segundo cuarto del siglo l aC, pertenecen las pri- 
meras estructuras constructivas: dos depósitos reves- 
tidos con esti~rn destinado a ln elnhnracihn de nrn- 

ductos líquidos o semisólidos (quizás salazones o 
garum), muros y pavimentos. En las siguientes fases 
preaugústeas documentadas se producen importantes 
reestructuraciones: se amortiran los depósitos, se cons- 
truyen cloacas y se redistribuye el espacio, quizás des- 
tinándolo exclusivamente a un uso doméstico. 

Carrer Dom Magí de Villalonga, 10-12 
La excavación de este solar, realizada el 1999, permi- 
tió documentar diversas estructuras pertenecientes a 
un ámbito doméstico. Estas estructuras de época 
augústea se sobreponían a un nivel de regularización 
del terreno y éste al terreno natural, donde se habían 
construido varios silos. Se pudieron excavar dos 
silos, uno c o n ~ e ~ a d 0  intacto y la mitad inferior de otro, 
que fue parcialmente destruido aigún tiempo después 
de haberse amortizado. Se localizaron otros dos 
posibles silos que no fue posible excavar. 
Se halló escaso material arqueológico en los estratos 
de amortización de uno de los silos, insuficiente para 
establecer una cronología precisa, aunque indicativo. 
Las producciones de barniz negro pertenecen a la Cam- 
paniense A tardia (formas Lamb. 27 y 5) y a la Cam- 
paniense del grupo B, básicamente de la variedad media 
de Cales (Lamb. 5). Ambas producciones están equi- 
paradas numéricamente. De las dos ánforas haiiadas, 
una es itálica del tipo Dressel 1C y la otra corres- 
ponde a un tipo indeterminado posibiemente originario 45 

del sur de la Península itálica, quizás Apulia-Brindisi. 
A excepción de algún fragmento de tapadera de 
cerámica de cocina itálica, la mayoría de las cerámicas 
comunes son de origen ibérico, sobre todo de engobe 
blanco (Fig. 11). 
Con ciertas reservas, la cronología de este relleno podría 
remontarse al primer cuarto del siglo I aC. 

Carrer Barcelona, 38 
En esta excavación realizada el año 1996 en un sec- 
tor limitrofe de la ciudad romana, aparecieron una serie 
de estructuras de dificil interpretación por su deficiente 
estado de conservación. Por debajo de estas estruc- 
turas se documentaron algunos sedimentos que cubrían 
el suelo natural, formados posiblemente para nivelar el 
terreno, donde se halló un pequeño lote de materiales 
cuya cronología podría fijarse en el primer cuarto del 
siglo I aC. 
El material de barniz negro corresponde mayoritaria- 
mente a la producción de ia Campaniense A, sobre todo 
de su variedad tardia. Se han encontrado restos de 
vasos da las formas Lamb. 31,33,27, 5 y quizás Morei 
68. Pertenecientes a las producciones del grupo de la 
Campanianse B hay escasos fragmentos sin forma. De 
origen itálico hay vasos de Paredes Finas del tipo Mayet 
II y cerámica de cocina de engobe rojo pompeyano. Si 
bien no se encontró ningún fragmento con forma de 
infnra 6stac. son rin nrinnn i t i l i rn niínirn ihironcn 1, 
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Figura 10. Materiaies procedentes de los niveles de amortización de dos fosas excavadas en el núm. 13 de la calle Sant 

Simó (iiuro. 1989). datables entre el 100-75 aC: 1 a 5.  7 y 8, Campaniana B de Cales: 6 ,  Campaniense C; 9 y 10. cerá- 

mica de paredes finas: 11 a 18, cerámica ibérica; 19 a 23 y 27. ánforas ltálicas del tipo Dressel 1C; 25 y 26. ánforas itá- 
l i r e r  rinl +inr, nrnrrn, I A .  I A  rlnl tin- DC 1 7  
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sudhispánico. La cerámica común es toda de factura 
ibérica (Fig. 11). Cabe destacar el hallazgo de un dena- 
rio de plata de la ceca de Roma del 141 aC. 

Carrer Barcelona, 45 
El año 1997 se excavó este solar que permitió la docu- 
mentación de los restos de un pequeno ámbito domés- 
tico de la ciudad romana cuya construcción debe 
fecharse dentro del segundo cuarto del siglo l aC y su 
abandono en época de Augusto. Por debajo de las 
estructuras de esta fase se localizaron los restos de un 
muro de una fase anterior, con unas caracteristicas 
constructivas y orientación distintas. Esta estructura 
estaba asociada a un estrato en el que apareció poco 
material, entre el que cabe destacar escasos fragmen- 
tos de vajilla de barniz negro de la variante media de 
los talleres de la zona de Cales, formas Lamb. 1 y Lamb. 
5, cerámica de cocina itálica -platos-tapadera y cazue- 
las de borde bifido- y cerámica ibérica de engobe blanco 
(Fig. 11). Con ciertas reservas, y básicamente por 
cronologia relativa, situamos la construcción de esta 
estructura en el primer cuarto del siglo I aC, y su amor- 
tización en el momento de construcción del ámbito 
de la segunda fase de la excavación. 
El resto de excavaciones que han proporcionado 
contextos de época tardorepublicana deben datarse 
de segundo cuarto del siglo l aC en adelante. La mayo- 
ria de estos contextos se relacionan con restos estruc- 
turales de edificaciones, domésticas y de uso indus- 
trial, y de algunos de los ejes viarios de la ciudad romana. 
La cronologia más antigua documentada en el yaci- 
miento asociada a un eje viario, un cardine, se obtuvo 
el año 1997 en la excavación de un tramo de la calle 
Na Pau. 

Carrer Na Pau 
Esta intervención arqueológica posibilitó el descubri- 
miento de un tramo de unos 7 metros de longitud de 
un cardine de Iluro, el mismo que se habia encontrado 
en as excavaciones de los anos 1981 en la Placa Gran 
y 1993 en el inmueble número 19 de la calle Sant Fran- 
cesc d'Assis. También se pudo excavar parte de un edi- 
ficio que daba a esta cardine. 
En el momento de su construcción el cardine media 
4.40 m de anchura y no tenia aceras ni cloaca. Los 
materiales arqueológicos que se asocian a esta primera 
fase de la calle son relativamente abundantes y 
caracteristicos de una cronología de segundo cuarto 
del siglo I aC (Fig. 12). Asi, la vajilla de barniz negro de 
la Campaniense A -un 25 %- es de producción tardia 
y está representada por las formas Lamb. 31, 27 y 5. 
La vajilla de barniz negro del grupo de la B es mayori- 
taria y básicamente pertenece a la producción tardia 
de los talleres de Cales, formas P. 127 y Lamb. 1. 3 y, 
sobretodo, 5. También está presente la Campaniense 
B etrusca -un 5 %- de la forma Lamb. 5. Los vasos 

de Paredes Finas corresponden a la forma II de Mayet. 
La cerámica itálica es básicamente de cocina (cazue- 
ias. piatos-tapadera y ollas). Las ánforas son mayorita- 
riamente de origen itálico, sobre todo Dressel 1 C, y 
posiblemente algún ejempiar del área Apulia-Brindisi. 
También están representadas las producciones tardías 
de la zona de la Tripolitania. 
Poco más tarde, hacia el 50 aC aproximadamente, se 
reurbaniza el sector, ampliando cerca de un metro la 
anchura de la calle y dotándola de una cloaca central. 
Recientes excavaciones realizadas en dos nuevos sec- 
tores del yacimiento han proporcionado más datos sobre 
este tema. En los inmuebles número 15 de la calle La 
Palma se ha localizado un tramo de unos 20 metros de 
un nuevo cardo minoc y en el número 47 de la calle d'en 
Pujol se excavó la esquina del cardo maximus con un 
decumanus minor. Una primera valoración del material, 
a falta de su estudio pormenoflzado, parece indicar que 
ias cronologias de construcción de estas calles pueden 
situarse en el segundo cuarto del siglo l aC. 
Aparte de estas excavaciones, que han proporcionado 
datos fiables y evidentes asociados a los momentos de 
construcción de estructuras de las calles de la ciudad, 
también se posee abundante información asociada a 
estructuras de uso doméstico e industrial, que se enmar- 
can cronológicamente dentro del segundo cuarto aC. 
Las más significativas son las que a continuación 
relacionamos. 

El Carreró, 43-45 (Can Xirnenes) 
Esta excavación realizada el 1982 (Cerda 1982-83; 
Cerda et afii 1997) permitió descubrir un tramo del cardo 
maximus de lluro y los cimientos de una fuente pública. 
En una de las catas, ia número 2, por debajo de un 
estrato datable hacia mediados del siglo l aC, se docu- 
mentó otro (estrato IV) que no se relacionaba con nin- 
guna estructura y cuyos materiales eran de clara filia- 
ción ibérica: cerámica a mano y a torno. 

Placa Gran 
El año 1982, aprovechando unas obras de reurbaniza- 
ción se pudo excavar aproximadamente una quinta 
parte de la actual plaza. Se descubrieron los restos 
de una domus. Alguna de las dependencias y el 
peristilo estaban pavimentadas con un opus signinum 
decorado con teseias (Amé / Cerda 1982-83; Garcia et 
al;; 1993; Clariana 1 Juhé 1997). La tipologia de la casa 
y el material asociado a las estructuras permiten 
situar su fecha de construcción hacia el segundo cuarto 
del siglo l aC. En algunos sectores de la excavación se 
pudieron obse~ar estratos y estructuras que la cons- 
trucción de la domus habia amortizado. Desgraciada- 
mente los trabajos tuvieron que suspenderse y no fue 
posible documentar las fases más antiguas. Aun as¡, 
por debajo de uno de los pavimentos de la domus se 
pudo recuperar una jarra de cerámica gris ibérica que 
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Figura 11. Materiales procedentes del nivel de amortización de un siio excavado en el núm. 10-12 de la calle Dom Magí 

de Vilalonga (iiuro. 1999), datado entre el 100-75 aC. 1 y 2, Campaniense A; 3 y 4. Campaniense B de Cales; 5, ánfora 
itálica del tipo Dressel 1C; 6 ,  ánfora de origen suditálico. Materiales procedentes de los niveles constructivos documen- 

tados en el núm. 38 de la calle Barcelona (iiuro, 1996). dalables del 100-75 aC. 7 a 10. Carnpaniense A; 11 cerámica de 

cocina de engobe rojo pompeyano; 12. cerámica de paredes finas. Materiales procedentes de los niveles constructivos 

documentados en el num. 45 de la calle Barcelona (iluro, 1996). datables del 75-50 aC. 13 a 15, Campaniense B de Ca- 
les; 16 y 17. cerámica itblica de cocina; 18 y 19, cerámica indígena de engobe blanco. 



Figura 12. Materiales procedentes de los niveles de construcción de la excavación de ia calle Na Pau (liuro. 1997). da- 
tables entre el 75-50 aC. 1 a 5, Campaniense A: 6, Campaniense B etrusca; 7 a 21, Carnpaniense B de Cales (Variantes 

media y tardía): 22 y 23. cerámicas de paredes finas; 24 a 28, Cerámica itálica de cocina: 29, ungüentaro itálico; 30 a 
35, ánforas de origen itálico. 
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había sido colocada en una pequeña fosa excavada en 
el terreno natural, en cuyo interior se había depositado 
una monada de la quinta emisión de la ceca de ilturo, 
datable a partir del 104 aC. Esta deposición se ha inter- 
pretado como un rito propiciatorio realizado en el 
momento de construcción de la domus. 

Carrer Nou, 54 
La excavación en este sector de la ciudad, realizada el 
año 1990 permitió documentar un pequeño basurero 
(quizás doméstico o de alguna pequeña industna), data- 
ble ampliamente del segundo cuarto del siglo I aC. Este 
basurero, que no estaba asociado a ninguna estructura 
constructiva, era un simple vertido al cual siguió una 
nivelación del terreno. Parece ser que el vertido se rea- 
lizó en una zona en la que no había indicios de ocu- 
pación anterior (Cerda et aiii 1997). 
Si bien el material vertido era básicamente anfórico, la 
importancia del hallazgo lo determina el tipo de ánforas 
que se hallaron. En total se recuperaron los restos de 
seis envases de fabricaccón local que imitaban ánforas 
de origen itálico: cuatro corresponden al tipo Lamb. 2 y 
las otras dos al tipo Dressell (Garcia 1 Gurri 1996-1 997). 

Carrer d'en Palau, 32-34 (Can Palauet) 
En esta excavación realizada entre los años 1993 y 1995 
se descubrió un conjunto de estructuras que abarcan 
distintas fases cronológicas. Las zanjas de cimentación 
de los muros de la primera edificación que se construyó 
en el sector contenían materiales datados de media- 
dos del siglo l aC. Los trabajos previos a la construc- 
ción de esta primera edificación habían amortizado 
un hogar y segado una fosa excavada en el terreno 
natural, amortizada con un relleno que contenía 
materiales datados del segundo cuarto avanzado del 
siglo II aC. La proximidad cronológica de los materia- 
les de ambas fases nos indican que fueron posible- 
mente consecutivas. En la zona del patio del actual edi- 
ficio se excavó un terraplén que se data hacia el 50 aC. 
Entre los materiales hallados en ese estrato de niveia- 
ción que amortizaba las fases anteriores hay que des- 
tacar muy especialmente una pieza singular 
Se trata de un pie de pebetero o de candelabro de cerá- 
mica de elaboración local con engobe blancolamari- 
llento exterior y decorado con un dibujo inciso hecho 
antes de la cocción de la pieza (Fig. 13). Por las carac- 
teristicas de la arcilla con que se elaboró la pieza. la 
misma que se utilizaba en esta zona sobre todo para 
fabricar las ánforas de imitación de los tipos itáicos 
Dressel 1 y Lamboglia 2, cabe situarla cronoiógicamente 
en el segundo cuarto del siglo I aC. 
En el friso más amplio de la pieza, enmarcado por 
dos molduras decorativas, está el dibujo inciso que 
representa una escena con tres personajes humanos, 
un caballo y un edificio, cuyos trazos y detalles recuer- 
dan una estética ibérica. 

La representación del edificio es frontal, tratándose muy 
posiblemente de la entrada monumentai de un oppi- 
dum, quizás de una ciudad. La entrada la constituyen 
dos torres que enmarcan un amplio acceso coronado 
por un frontón. Las torres parecen estar construidas 
con dos tipos distintos de paramentos, el infenor de los 
cuales se han decorado con coiumnas aplicadas. Están 
cubiertas con un tejado a doble vertiente. En una de las 
torres parece estar representada una puerta lateral o 
una poterna. 
Alrededor de este edficio se desarroila una especie de 
procesión con tres personajes y un caballo escenificados 
en movimiento hacia una misma dirección. El primer per- 
sonaje, del que sólo se conserva la mitad inferior del 
cuerpo, está representado con un enorme falo. Le pre- 
cede otro personaje, que parece estar ceñido por una 
corona de laurel, que en una mano lleva una palma y en 
la otra mano sostiene una jarra. Delante de él está el caba- 
llo, del que no se ha conservado la cabeza ni parte de las 
extremidades anteriores, y el tercer personaje, dei que 
sólo se conserva parte de una pierna y el pie. 
Dada la singularidad de la pieza y de la escena repre- 
sentada, de la cual no hemos hallado paralelos ni refe- 
rencias documentales, cabe cualquier interpretación de 
carácter ritual: cortejo funerario, rito defundauón, <¡o pro- 
piciatorio, acto religioso, etc. No obstante, algunos ele- 
mentos de la escena representada nos sugieren ciertos 
comentarios. Por tratarse de una pieza de elaboración 
local, quizás realizada por un artesano ibérico, no parece 
inverosimil barajar la posibilidad de que el artesano qui- 
siera plasmar gráficamente, en el material que tenia 
más a mano, una escena y un paisaje que le eran muy 
familiares, relacionados con su entorno más inmediato. 
La minuciosidad de los detalles con que representa los 
personajes y el edificio asi parece indicarlo. Da la impre- 
sión de que está describiendo plásticamente, o si se quiere 
retratando, un modelo que tiene delante, por lo menos 
aigo que conoce directamente. En ese sentido quizás nos 
encontremos delante de un documento único, ia repre- 
sentación de una de las puertas de acceso de la ciudad 
de iiuro, la cual sirve de marco o está estrechamente rela- 
cionada con a escena ritual que el artesano pretendió 
plasmar. 
La concreta cronología de la pieza, posiblemente con- 
temporánea a la fundación de la ciudad romana de iluro, 
puede sugerir una interpretación ritual de tipo fundacio- 
nal para la escena. En cualquier caso, por su carácter 
excepcional, se trata de una obra que ha de ser objeto 
de concienrudos estudios y análisis que permitan, si cabe, 
interpretaciones más precisas, documentadas y mejor 
argumentadas. 

Carrer Dom Magí de Villalonga, 16 (Plaza Beat 
Salvador) 
En esta intervención arqueológica, realizada el ano 1994, 
se documentaron una serie de estructuras constructi- 



vas de época augústea que se asentaban sobre unos 
recories circulares excavados en el terreno natural para 
acoger dolia, las cuales ya habian sido amortizadas con 
anterioridad, hacia mediados del sigio I aC. Entre los 
materiales de amortización hay que destacar el hallazgo 
de dos monedas de ia ceca de Ebusus, de la primera 
mitad del siglo l aC. 

Carrer d'en Pujol, 43-45 
La excavación de este inmueble de la ciudad permitió 
la localización de una taberna situada en el cardo maxi- 
mus de la ciudad romana (Cela / Puerta / Chadwick 
1994). La taberna, construida en el primer decenio 
del gobierno de Augusto, tenia tres estancias, utili- 
zándose la última de ellas como almacén. A su vez este 
almacén estaba construido sobre otro, de doiia. de una 
etapa anterior. del cual se conservaban 15 agujeros 
excavados en el subsueio. Algunos de estos agujeros 
aun contenían restos de los dolia. El escaso material 
arqueológico que se halló en los recortes y fondos de 
dolia permite establecer, con cierias reservas, una cro- 
nologia amplia de amortización similar o inmediatamente 
anterior al momento de const~cción de la taberna. Con 
la excavación no se pudo establecer ni la cronologia de 
construcción del almacén de dolia ni su extensión, en 
cualquier caso mayor que el de la taberna posterior Un 
almacén de caracteristicas similares se excavó el año 
1971 en un edificio de la última fase del oppidum de 
Burriac, datado en la primera mitad del siglo I aC 
(Barbera / Pascua1 1979-80). 

La estructura urbana inicial de la nueva ciudad romana 
se concretó a partir del segundo cuarto del siglo I aC. 
De esta fase inicial hay datos concretos que nos testi- 
monian la primera urbanización de aigunos viales l os  
cardines minores de la calle de Na Pau y de¡ núm. 15 
de la caile La Palma y el decumanus minor del núm. 47 
de la calle Pujol- y la construcción de diversas casas 
ordenadas en insulae. Es un planteamiento urbanistico 
basado en una ordenación ortogonal a partir de calles 
perpendiculares. lluro. pues, fue fundada ex novo hacia 
el 80-70 aC. en una zona de la llanura marítima fuera 
del territorio del valle de Cabrera de Mar, el marco geo- 
gráfico que hasta entonces habia acogido los gran- 
des centros organizadores del territorio. 
En cuanto a los hallazgos puntuales realizados en algu- 
nos lugares del yacimiento de lluro dende se han docu- 
mentado amortizaciones de estructuras con una cro- 
nología algo anterior -primer cuarto del siglo I aC- a la 
fundación de la ciudad, hay algunos niveles amortiza- 
dos y en parte seccionados por las primeras estruc- 
turas de la ciudad que tan sólo en un caso, el del núm. 
45 de la calle Barcelona, se ha podido asociar a un 
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Figura 13. Soporte cerámico de fabricación local, con la 
representación de una escena de tipo ritual, hallado en ei 
núm. 32-34 de la caile Palau (Iluro, 1995). 

muro, con una técnica constructiva única hasta el 
momento en el yacimiento. y unos cuantos silos aisla- 
dos y dispersos. Se observa que ia mayoria de estas 
estructuras y sedimentos se concentran en la zona sur 
del yacimiento. Dada la escasez de datos, son de difi- 
cil interpretación, si bien podría tratarse de un pequeño 
asentamiento agricoia o comercial situado en este 
enclave. 
Si bien la existencia de iluro hizo posible la ordena- 
ción y la expansión del cuitivo de la vid, así como el 
comercio del vino. su fundación no sólo se debió a un 
único motivo de tipo económico. Otro elemento deter- 
minante debió ser la necesidad de acoger una aristo- 
cracia indígena, fuertemente romanizada y posiblemente 
inmersa dentro de la estructura social romana. Estos 
descendientes de la antigua oligarquia establecida en 
el oppidum de Burriac que habia controlado y admi- 
nistrado el territorio, que seguramente aun conservaba 
muchos de sus privilegios y una serie de vinculos de 
clientela que los romanos debieron aprovechar En este 
sentido, la fundación de lluro fijó un lugar de residencia 
de un nuevo grupo de poder, constituido por los últi- 
mos representantes de la élite indígena y por una comu- 
nidad foránea de origen itálico, que basó su prosperi- 
dad en un nuevo esquema económico basado en la 
industria del vino. 
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